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clavadas en Epaña y el alma atrofiada en Roma». Las actividades de la 
gira política de Baroja se sucedieron con ritmo frenético: visitas a ios Cen­
tros Radicales, al Casino de la Barceloneta, la Fraternidad y el Ateneo del 
Poblé Sec, el Ateneo Obrero de Hostafrancs, la Unión Radical Graciense, 
etc.; almuerzo —en el Tibidabo— con Soledad Villafranca, inspiradora 
real de su novela La dama errante (1908); desafíos de El Poblé Caíala y La 
Publicidad para que Baroja intervenga públicamente; y, por último, su 
intervención en la noche del Viernes Santo (día 25) en el salón de actos de 
la Casa del Pueblo, años después recogida en el volumen Divagaciones 
apasionadas (1924). 

Baroja leyó su conferencia ante un público que, según la inequívoca y 
sesgada reseña de La Veu de Catalunya, estaba compuesto por «l'estat 
major de sembradors d'odis de classe, la joventut rebelde, que té per pro­
grama gloriós destruir, robar, cremar, matar (...), els profesors d'energia 
que fan l'apología del browning, els mestres i deixeples de la Escola 
Moderna». Público afín al lerrouxismo al que, bajo el estandarte de la 
Ciencia, el autor de César o nada (novela, por cierto, sólo explicable desde 
este contexto) anima a transformar radicalmente el porvenir de Cataluña y 
el de España, porque «Cataluña es, hoy por hoy, un pueblo grande, que no 
ha encontrado los directores espirituales que necesita», a la par que exalta 
el valor destructivo de la crítica, capaz de minar el prestigio y la fama de 
«estos geniecillos pedantescos, estos Lloyd Georges de guardarropía», que, 
a su juicio, pretenden dirigir la actividad política y el mundo intelectual 
catalán. 

Con peligroso ademán antihistoricista —«la Historia es traidora, la His­
toria es reaccionaria»—, Baroja combate el catalanismo (bien que a salvo 
el nacionalismo español), negando los hechos diferenciales y menospre­
ciando la intelectualidad y el entorno artístico y cultural barcelonés de 
corte nacionalista, incidiendo en argumentos que ya había utilizado en los 
artículos de los años 1906 y 1909. «A mí, Cataluña me da la impresión de 
ser casi más española que las demás regiones españolas», afirma. 

Para consolidar esta opinión, consonante con la ideología del radicalis­
mo, separa tajantemente la Barcelona burguesa de la popular y obrera. La 
ciudad le parece exuberante, cosmopolita, «extraordinariamente españo­
la», y conocida en el mundo «por el ansia de ideal de su población prole­
taria» y no por los productos híbridos de la intelectualidad catalanista, en 
los que «se huele a Emerson y a Carlyle, a Nietzsche y a Ruskin». La vita­
lidad del pueblo se manifiesta en su cultura, su espíritu social y su instin­
to de renovación; la «docena y media de escritores y periodistas» que 
constituyen la intelectualidad catalanista son, en la pluma barojiana, 
«como oficiales poltrones de un ejército admirable». De ello se desprende 
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una Barcelona dual: «Barcelona, que, por su aspecto, por su sentido colec­
tivo y por su población obrera, es una gran ciudad, es, por sus intelectua­
les, por sus genios catalanistas, de una mezquindad bastante grande, de 
una cursilería bastante pintoresca». 

Idéntica dualidad establece en la arquitectura y el urbanismo barcelone­
ses. Baraja desprecia la arquitectura nacional de la época del Modernisme 
por «aparatosa y petulante», así como las nuevas calles y avenidas del 
ensanche frente a la densidad popular y a «la personalidad imborrable e 
inconfundible» de las Ramblas. "También traslada esta contraposición a la 
industria, donde el obrero tiene «un fondo social que no tiene el resto de 
España», mientras el capital catalán, «como el capital de toda España, no 
cumple la misión que debiera cumplir». 

Baraja, con un pensamiento oscilante y en zigzag, había cumplido su 
cometido de ideólogo lerrouxista. El 26 de marzo, con «el front llord» y 
«la calba un poc obscena, com un seient» —según le retrata Xenius ese 
mismo año—, abandonó Barcelona. En agosto de 1911 dejaba el Partido 
Radical: «Lerroux quería aristocratizar y castellanizar el partido radical; 
yo pensaba que había que dejarle su carácter catalán, de blusa y alparga­
ta», dejó escrito en un capitulillo de su Juventud, egolatría (1917). 

Adolfo Sotelo Vázquez 
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